
SUCESOS LAS REACCIONES TRAS LA TRAGEDIA

Las entidades sociales exigen más
medios para acabar con el chabolismo
Más de un centenar de personas, buena parte de ellas menores
de edad, malviven en los asentamientos de la capital aragonesa

EL DATO

ZARAGOZA. Las entidades que
trabajan en la erradicación del
chabolismo, como Cáritas o la
Asociación de Promoción GRana
de Zaragoza, exigen la creación de
una vez por todas del observato-
rio para luchar contra el proble-
ma de los focos de infravivienda
en Zaragoza capital y que se faci-
liten medios para actuar con las
familias afectadas. "No es fácil y
es costoso, pero no por eso hay
que renunciar", afirmó Cristina
García, responsable técnica del
Área de Acción Social de Cáritas.

La creación del observatorio
permanente de los asentamientos
chabollstas es ya una vieja reivin-

dicación no atendida. "Necesita-
mos más medios y hay que seguir
trabajando. Hace falta apoyo ins-
titucional de verdad", declara Car-
lota Martín, trabajadora social de
la Asociación de Promoción Gita-
na de Zaragoza.

En la actualidad hay un progra-
ma de realojo que trabaja en los
asentamientos del Camino de En-
medio, cerca del Príncipe Felipe,
y de Cogullada, donde viven 23 fa-
milias (más de 80 personas). Tam-
bién pretende aminorar la ocupa-
ción de casas abandonadas, un fe-
nómeno creciente por la crisis
económica. En el Camino del Va-
do, donde se produjo la tragedia,

estaban asentadas unas 18 perso-
nas, según Cáritas.

El plan tiene ya cinco años y ac-
tualmente lo coordina el Ayunta-
miento de Zaragoza, con el apoyo
de las entidades sociales como
Cáritas, la Fundación Federico
Ozánam y la Asociación de Pro-
moción Gitana. Según Carlota
Martín, se empezó a trabajar con
37 familias, con un total de 173 per-
sonas, de las que 90 eran meno-
res. Hoy cuenta con 33 familias.
Gracias a este programa se acom-
paña a las familias, se controla la
situación de los menores, se les
visita y, en algunos casos, se les
apoya para acceder a una casa. Pe-

101
Según Cáritas, 101 personas
viven en las chal~las de Co-

gullada, Camino de Enmedio y
Camino del Vado.

LOS ASENTAMIENTO$

Camino de Enmeclio. Allivi-
ven unas 45 personas,

Polígono Cogullada, Hay al-
rededor de 38 personas.

Camino del Vado. Las cha-
bolas eobijan a 18 personas.

PRÍNCIPE FELIPEEn primera persona I El desconsuelo por el suceso
del Camino del Vado recorre desde ayer los núcleos cha
bolistas del Príncipe Felipe y de CoguUada

"Todo el mundo pasa de
largo. Somos invisibles"

ro no es suficiente. "En estos mo-
mentos es fundamental que se
apueste política e institucional-
mente por el abordaje y erradica-
ción de la pobreza extrema" dijo
Cristina García.

Mientras las entidades que tra-
bajan directamente con los afec-
tados piden más medios, elviceal-
calde y responsable de Acción So-
cial del Ayuntamiento, Fernando
Gimeno, afirmó que se "está tra-
bajando mucho" por la erradica-
ción del chabolismo. Además, in-
dicó que en Zaragoza capital "es
un problema controlado, si lo
comparamos con otras ciudades
españolas".

Recordó que el programa de
erradicación del chabolismo está
dotado con un millón de euros y
que ocho familias están ubicadas
en pisos en altura. Además, otras
nueve familias están en proceso
de asignarles una vivienda. Por su
parte, la conce}al de CHA, Car-
men Gallego, exigió a Gimeno que
"no duda sus responsabilidades"
y convoque la comisión de segui-
miento del plan.

M. LóPEZ

I sabel arrulla a su niño, de so-
lo un mes, mientras los hom-
bres charlan fuera. Es gitana,

tiene 33 años y vive en una chabo-
la de poco más de 30 metros cua-
drados con su marido, Daniel, y
sus cinco hijos. "Si me pasa a mí,
no sé lo que hago", lamenta. Ella y
su familia se cobijan en una de las
casuchas del asentamiento de Co-
gullada. "Ahora les entrará el mie-
do y harán algo", murmura indig-
nada al pensar en la pequeña falle-
cida en el incendio del Camino
del Vado. Y mira a su bebé, que ha
empezado a llorar.

En un cuarto minúsculo duer-
me ella con su marido Daniel y la
prole. En el salón-cocina, el frega-
dero, la nevera, un armario, un
hornillo, unos sofás recogidos del
punto limpio o de la basura y una
pequeña televisión se dispersan
ante los moradores, hartos de tan-
ta miseria. El techo es de madera
y plástico. "Por aquí me cala el
agua y tengo que poner una olla",
dice. Habla de las ratas y, con me-
dia sonrisa, comenta que para eso
están los gatos que serpentean en-
tre la basura. ’~daora hay menos",
matiza.

Isabel y Daniel llevan tres años
y medio en Cogullada, adonde lle-
garon desde el asentamiento ya
desaparecido de Isla de Mallorca,
en La Jota. Antes hablan estado en
la fundición Aceros del Ebro. Es-
tán en el plan de erraclicación del
chabolismo y esperan su oportu-
nidad de que se les facilite el ac-
ceso a una vivienda digna. ’~Maora
parece, que la cosa se empieza a
mover un poco", dice Daniel.

Fuera, en un mar de barro, neu-
máticos y hierros oxidados, los
hombres, todos ellos chatarreros,
comeñtan lo ocurrido. Santiago li-
dera la conversación. "Ella (la ma-
dre de la niña failecida) es prima
hermana mía. Si esto pasa en una
casa, la niña sale", comenta. Juan

Manuel, que por la mañana ha es-
tado con las victimas del acciden-
te, explota: "iTienen dinero para
la Expo pero no para los que más
lo necesitan! Nos tratan como a
perros".

Juan Manuel vive con su mujer,
sus dos hijos, de dos y ocho años,
su madre y su hermano Javier. Pa-
ra acceder a su chabola hay que
apoyar el pie en un baile desven-
cijado que hace las veces de pel-
daño. "Cuidado al subir", avisa. El
suelo está húmedo, una pequeña
estufa de leña da calor y no pue-
de tener nevera porque la luz no
da más de sí. La ropa se acumula
sobre las camas. "Vivimos entre
la mierda. Si no fuera por los plás-
ticos, se me mojaría todo. Esto no
es vida y menos para unas criatu-
ras", comenta.

Cerca del pabellón Príncipe Fe-
lipe, junto al Tercer Cinturón,
unas once familias negocian con
el día a día. Eduardo Fernando, ca-
sado con }ruana y padre de tres hi-
jos, pide lo mismo que todos: un
sitio digno donde vivir. "Aquí hay
mucha basura y las administracio-
nes no nos ayudan. No estamos
aqu{ porque nos guste". Lléva tres
años en la chabola, que no supera
los 30 metros, a la que llegó por-
que "no sabía dónde ir". Comen-
ta lo que le ha sucedido a sus ’pri-
mos’, como él los llama. "Si me pa-
sara eso a mí, me vuelvo loco o me
mato", afirma.

Su niño, Juan, echa a correr con
un carrito mientras una rata se es-
conde bajo los coches a medio
desmontar de la explanada. Una
raída bandera de España ondea
entre la hojalata. ’~. nosotros no
nos hacen caso. Todo el mundo
pasa de largo. Es como si fuéra-
mos invisibles", comenta Eduar-
do. Se enciende un cigarrillo y di-
ce adiós mientras espera que em-
piece un nuevo dia en la chabola.

M. lóPEZ

Juana y Eduardo, segundo por la derecha, viven en una chabola cerca del Pr[ncipe Felipe. OLIVER DUCH

COGULLADA

DanJel, ayer, en el asentamiento chabolista del pol[gono de Cogullada. OUVER DUCH
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